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R E P R E S E N T A C I O N 

El pueblo de Vélez-Rubio y el 
distrito todo es consciente de su mi-
sión. 

Pretender injuriar a una masa 
completa de perfectos ciudadanos 
acusándolos de inconsecuentes con 
sus propias convicciones, denota, 
va que no audacia, cuando menos, 
e s t u l t i c i a . 

Ésta es la última fase de la evo 
lución de una campaña, rematada 
con la paladina confesión de la pro-
pia derrota. 

Los mauro-deshaJ listas conven-
cidos de su propia debilidad, pusie-
ron en práctica un plan combinado, 
cuyo resultado feliz fuera dar al 
traste con la política de saneamien-
to administrativo y respeto ciu-
dano inspirada por D. Luis López-
Ballesteros V que nos cabe la hon-
ra de interpretar. 

El pedículo absorbente de esta 
heterogenea carpa que hemos dado 
en llamar la confabulación mauro-
desiealtistas, estaba fuertemente 
adherido a la médula del organis-
mo municipal, v el desarrollo eco-
nómico de nuestra hacienda se veia 
paralizado por la succión de los 
parásitos del poder. 

En los fastos de la decadencia 
económica española hubiera podido 
mostrarse como tipo la Hacienda 
municipal velezana, exangüe, ra-
quítica y maltrecha por el pérfi io 
desconcierto de las grangerias de 
nuestros administradores. 
| Como en todo caso de organismo 
atacado de pertinaz dolencia, hubo 
que hacer uso de remedios heroicos 
para salvar nuestro municipio de 
su enevitable ruina. 

Sobrevino la remoción de titula-
res de encumbrados puestos, pedi-
da, a voz en grito, por la pública 
opinión; tuvo lugar la incapacidad 

de los concejales por unánime 
acuerdo de la Comisión provincial, 
confirmado recientemente por la 
superioridad en fallo inapelable; y 
como secuela de estas remociones, 
los mauristas, si asi podemos lla-
mar a cuatro que piden con imperio 
las riendas del poder,quedaron mal-
trechos y vencidos,porque, por dolo 
rosa paradoja, estando form límente 
residenciados, fueron los que do he-
cho, dirigieron y estrellaron l ana -
ve de nuestra administración, 

En tales circunstancias se com-
prende esa ridicula y común cam-
paña contra la moral que esplende, 
radiante, de nuestras modernas 
normas administrativas. 

Contra este municipio que paga 
a los empleados, que se preocupa 
de la higiene; que atiende el orna-
to, y que respeta a sus ciudadanos. 
Contra la ilustre é inmaculada per-
sonalidad política de nuestro dipu-
tado, modelo de ciu dadanos dignos 
y caballerosos, que lo tacha de des-
preocupado ¡cuando tenemos prue-
bas inequívocas de su exquisita di-
ligencia! ¡Qué mas quisieran las 
representaciones pasadas tener en-
tre sus ejecutorias el mas insigni-
ficante triunfo de la presente! 

El distrito de Vélez-Rubio lo in-
tegran varios pueblos y todos cuen-
tan con motivos de reconocimiento 
á la actuación de su representante. 

Primero fuimos nosotros. Cuando 
la epidemia tífica diezmaba, en el 
pasado lustró, nuestros hogares, 
Ló pez- Ba 11 es te ros, detiprcoc upado, 
arrancó «leí favor de los a1 tos pode-
res miles y miles de pesetas que 
sirvieron de paño de lágrimas á 
nuestros astrosos convecinos; obtu-
vo de manos del Ministro, como 
supremo alarde de influencia ofici-
al, reveladora, además, de los altru-

istas y benéficos sentimientos que 
siempre adornaron á nuestro que-
rido diputado, una estación sani-
taria completa del mas acabado 
modelo; y nos la envió para que 
desinfectáramos nuestras ropas y 
nuestros hogares; pero !av! pecado-
ras inanosdenialos administradores, 
la arrojaron al patio inmundo de ve 
tusto mesón y la acción destructora 
de los tiempos inutilizó, para opro-
bio de nuestro pueblo , y . eterna 
condenación de aquellos adminis-
tradores, la preciosa mejora debida 
al incansable esfuerzo de nuestro 
benemérito diputado. 

Luego fué Vélez-Blanco, el 
pueblo hermano, quién disfrutó de 
¡4 diligencia regateada al q.ue ha 
sillo demasiado diligente. . Necesi-
taba una estafeta de CorréOs, mejo-
ra iuiprescindilde en todo pueblo 
civilizado, y Vélez-Blanco' cuenta 
con ella merced a la gestión de su 
insustitúible'diputado, ..' r 

Mas tarde', Chirivel quiso una 
estación telegráfica, y él vecino 
pueblo disfruta ya de ese' iiíedio 
rápido de comunicación.. 

Taberno ansia un camino vecinal 
que le una coa nuestro X 
ahí está l). Luis López-Ballesteros 
para conseguirlo, y lo conseguirá1. 
¡Qué diremos de Huercal-0verá! 
Un tren de sondeo explora sus cam; 
pos en busca del abundante ma-
nantial que los fertilice;'Allí con-
gregó nuestro querido dipútádo., en 
un acto de resoiianclii !Ñá'ciona,l; á 
lós mas espigados ';vhroné¡f de lá 
intelectualidad Española. En él 
corazón de nuestro distrito palpito, 
antes que en otro alguno, el áñMc% 
renovadora que,se deja sdntír en 
nuestra Patria'. Álli nos lubló' un 
exministro y nos dijo en conclu-
yen tes frases : Vélez-Rubio , tendrá 
ferrocarril. Allí López-Balltsteros 
selló el compromiso de dar a la pro-
mesa estalo Parlamentario, única 
cosa que en materia de obras pú-
blicas puede ofrecer uíi diputado, 
y López-Ballesteros, pese a sus 
menguados detractores, cumplió 
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su palabra. FTizo más. Recordó al 
eximio exiuiuistro, en vibrante 
artículo de autorizado periódico, 
aquellas solemnes promesas de la 
salvadora reforma hechas á la mul-
t i tud astrosa, dolorida y caduca, 
que de los mas apartados confine de 
¿su querido distrito, habia acudido 
¿i significar su adhesión al ilustre 
caudillo de la política agraria. 

¡Vélez-Rubit» por primera vez 
mostró su dolor a España con el 
desnudo realismo de la inimitable 
prosa del periodista consagrado! 

Pero se ahogaron las quejas; no 
ante la negativa de un Ministro 
que, haciendo honor a su palabra, 
pretende por iniciativa de nuestro 
diputado, la construcción del ferro-
carril por cuenta del Estado; sino 
aute el estridor de la revuelta so-
cial que conturba la paz de nues-
tra Patr ia; ante el circunstancial 
fracaso de los proyectos del S. Gas-
set qae t r iunfarán , gallardos, 
cuando España vuelva de su locu-
r a . 

Contrista ol ánimo que una re-
presentación tan conveniente, tan 
moral y tan caballerosa,venga á ser 
atacada por unos despechados que 
cuentan en su haber extraordina-
rios favores, a cuya sombra tr iun-
fó su ineptitud política, y cuyos re-
siduos iuvisitón en papeles difama-
torio^ de la peor estofa. 

Pero no, el distrito los conoce, 
los señala y se aparta de su con-
tacto, residenciándolos con su des-
precio; mostrando al desnudo su 
desmedrada pequeñez y afirmando 
su fé y entusiasmo, en vísperas de 
elecciones, por ei hombre honrado 
que, stnó cuenta entre sus amigos 
hombres cumbres, t ienen, como 
prenda moral, el sentimiento de la 
g r a t i t u d , por cuya falta alienta 
esa campaña difamatoria que vo-
cean,en el estertor de su agonía,los 
m*uro-desleal'listas estultos y des-
preciados. 

• Ahí. Insigne López-Baltesterosí 
a CJd. no pueden ofender torpes 
frases de ingrati tud bellaca. A 
quién ofenden los desvíos de ciuda-
danos desnaturalizados es a la Socíe 
dad que los incubó en su seno. Pe-
ro Vélez-Rubio que es hidalgo, no 
puede permitir que jun to a sus eje-
cutorias de nobleza, saltimbanquis 
de la política de campanario, cuel-
guen baldones de ignominia. ¡Vé-
lez-Rubio cumplirá con su deber! 

IIS BATOS DE MUESTRA 
Para que la opinión pública sepa a 

que a t e u e r s e en las p r ó x i m a s eleccio-
nes mun ic ipa l e s , pa ra las que t a n t o 
se a l a rdea v t a n t o s sacr i f ic ios se of re -
ceu por esa confabulac ión l l amada por 
au tónoma si a mauro-deslcaltistas, que 
en la c u m b r e de su pecul iar a r r o g a n c i a 
l anza f u r i b u n d o s a t a q u e s con t ra todo 
lo ex i s t eu te . y , a s e m e j a u z a del por-
t u g u é s del c u e n t o , del enano del po-
zo, perdona la v ida , ó a m e n a z a loca-
m e n t e a la mano pro tec tora que los 
puede saca r del ab ismo, vamos a mos-
t r a r a n u e s t r o s lec tores uno de los 
m a s t íp icos casos de a d m i n i s t r a c i ó n 
munic ipa l que pueden i m a g i n a r s e . 

Se t r a t a de la c u e n t a p r e s e n t a d a al 
Delegado del Gobernador , S r . Urrea, 
pe r t enec i en t e al año 1,910. 

De los l ibros de con tab i l idad , ó de 
ordenac ión de pagos del A y u n t a m i e n -
to r e su l t a : I n g r e s o s ó c a r g o de d icho 
año por t o l o s concep tos en el Ayun-
t amien to , 45,524,88 pese tas . Gastos : 
ano t ad o s en el libro co r respond ien te , 
apa recen 85 l ib ramien tos que ascien 
den a la s u m a de 26 ,125 ,56 pese tas . 
Quedan , por t a n t o , sin j u s t i f i c a r 16, 
392, 32 pese tas . 

Todo esto es a d m i t i e n d o que las 
c a n t i d a d e s c o n s i g n a d a s en d ichos li-

! b r a m i e u t o s sean admisibles ; que lue-
g o a su cal i f icación, pudiera r e s u l t a r 
q u e no lo f u e r a n . 

Pero el caso pe regr ino no es el de las 
16,329,32 pese tas a que nos re fe r imos , 
s ino el de que eu las c u e n t a s de Depo-
s i t a r ía r e su l t an i n g r e s a d a s , no sola-
m e n t e las 45,52.1,88 peseta?, s ino que 
apa recen a s e n t a d o s más de cien l ibra-
mien tos que d a t a n la s u m a de ¡48,753, 
07! ¡Es decir , que s e g ú n esas c u e n t a s 

i p e r e g r i n a s hau p a g a d o de más 3 ,228 , -
| 19 pesetas! 
| Solo que la mayor pa r t e de esos li-

b ramien tos no e s t án sen tados en los 
libros de con tab i l idad , ni s iquiera f ir-
mados por el Contador del A y u n t a -
mien to . 

Por hoy bas ta . Dejemos los sabrosos 
comentarios que el desprendimiento 
a p u n t a d o y la de sa rmon ía observada 
en t r e esos as ien tos pud ie ran s u g e r i r a 
.la persp icaz consideración de nues t ros 
lectores , a qu i enes iremos of rec iendo , 
fieles a n u e s t r a labor in fo rma t iva , 
los ch is tosos resu l tados que a r ro je la 
e sc rupu losa inspecc ión que deberá 
rea l i za r se . 

Y así pondremos de rel ieve el g a -
l la rdo perfil de esos bendi tos admin i s -
t r adores , que desde el 2 h a s t a el 16 

han venido i n t e rv in i endo en la cosa 
públ ica , y q u e hoy , d e s t e r r a d )s, pre-
g o n a n la moral idad á bjca llena, pre-
s e n t a n d o , en de leznables pape luchos , 
á n u e s t r o i a c tua l e s a d m i n i s t r a d o r e s 
e x a l t a d o s a t a l e s pues tos por sus acr i -
soladas r epu tac iones , como protot ipos 
del c a c i q u i s m o . . . . d e la des lea l tad 
del u su re ro empede rn ido . . . . 

¡Como si esc r ib ie ran para t ie r ra de 
bobos! ¡Infelices! Pero ese cue rpo elec-
toral , la s a g r a d a legión de honrados 
c i u d a d a n o s qu« forma la c o m u n i d a d 
polí t ica, os conoce, y sabe qu ienes so-
mos nosotros; por eso e spe ramos a l t i -
vos su próximo fallo en los Comicios , 
que da rá a cada uno la J u s t i c i a r epa -
radora que merece . 

El benefic io de 
los Exploradores 

Esplénd ida y s impá t i ca fué la f u n -
ción que en el Salón Moderno se cele-
bro el j ueves pasado a beueficio de los 
Exp lo radores Velezanoá. 

Hubo no ta s sobresa l i en tes de ex-
t r ao rd ina r i a s i m p a t í a . La nu t r i da le-
g ión de es tos pequeños c i u d a d a n o s 
que as is t ió al e spec tácu lo , c a n t ó a los 
acordes de la banda mun ic ipa l , el a len-
tador v a r r o g a n t e h imno de la ins t i tu -
ción, y lo en tonó r í tmico y a c o m p a s a -
do, poniendo en sus no ta s el a rdor pa-
tr iót ico y la i ugeuu idad benemér i t a 
que . en feliz consorcio , a l i eu t an y 
se desar ro l lan eu las t i e r n a s a l m a s 
que no han pisado las f r o n t e r a s de la 
ado lescenc ia . ¡Que he rmosa es la so-
ciedad c o n t e m p l a d a desde ese plano! 
Abs t ra ída el a lma del f a n g o de las mi-
se r i a s p resen tes y a u s c u l t a n d o la 
e s p e r a n z a , el jovial bullicio de una f u -
tu ra c u i d a d a n i a , vac iada en el molde 
de la J u s t i c i a y a r m o n i z a d a por el v ín -
culo super ior de u n a cordial f r a t e r n i -
dad! Por eso pudimos g o z a r el r e f r i g e -
rio esp i r i tu l de un a m b i e n t e ca ldeado 
de e n t u s i a s m o y ver el a scé t i co ros t ro 
del venerab le D. F ranc i sco m a t i z a d o , 
á las veces, con e sa s tona l idades iudef i 
n idas que la emocióu esculpe eu el sera 
b l an t e ; y v imos s u s labios, ba lbuc ien-
tes , m u s i t a r las no ta s que e s c a p a b a n 
al ahogo y su d i e s t r a eu al to , t r é m u l a , 
el e c t r i z ada s imbol izando el, «s iempre 
ade l an t e» , firme lema de los Exp lo ra -
dores . 

J ó v e n e s «bien» cen tup l i c aban su 
ac t iv idad en h o m e n a j e al b u e n orden 
del expec tácn lo . 

¡ V como fa l ta r á es tos benef ic ios la 
uota gallarda de las muchacliita?» 
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DE OTllOS TIEMPOS 

DOS ABOGADOS ILUSTRES Y UN MUNICIPIO RELÁMPAGO 

it. 
Nos liemos desviado de nuestro 

propósito"coil una digresión, aun-
que ligera, intempestiva. Porque 
si bien fué el Ídolo de un día aquel 
nombre que brotaba nutre bendi-
ciones y vítores de todos los pe-
chos cíiiriveleflos, 110 consta que 
fuese objeto de sus execraciones, 
ni hubiera sido jus to , cuando ai 
año siguiente perdieron de modo 
tan súbito como inopinado su an-
helada independencia, que ya no 
recuperaron siiio cerca de medio 
siglo después; y qué si entonces la 
juzgaron hechura del influyente 
diputado granadino, no fué obra ni 
más ni memos, cóíno hemos indi-
cado, que de un soberano dec re to 
de lus Córtés de Cádiz Péktivo a la 
formación de" ayuntamientos autó-
nomos en poblados que reuniesen 
deterniina&rS condiciones y cierto 
número de vecinos (1); disposición 
que, como tantas otras, q u e d o sin 
efecto de una plumada en 1814, 
al ser restituid!) Fernando-VII al 
trono de sus m a y o r s y que<lar las 
cosas en el sér-y esta-do* que tenían 
en 180'8.; '• • : v • • : : ••->••» " 

Aqtiel'hombre-, sobre el quecon-
w r g r a r e n -paft espacio de un -año 
todoíf los. aplausos de un modesto 
pueblo agradecido; niiemXro ilus-
tre, como decimos, de uno de aque-
llos patrióticos organismos provin-
ciales, de tan efímera vida, crea-
dos por las mismas célebres Cortes 
gadi tanas , se llamaba el Excmo. 
Sr; B. Fernando Andreoy Benito; 
el misino que, dos años después, 
liemos visto viajando de tan extra-
j o y primitivo modo por la carre-
tera real de Córdoba en dirección 
de la villa y corte de las E-pañas. 

Trazaremos su semblanza a ras-
gos ligerisimos. 

Nació este esclarecido velezano 
en la aldea de Fuente Grande, 
anejo o la sazón de esta parroquia, 
el día 6 de Julio de 1774. 
-«Hijo de u n o s aédtnoda>lcs labra-

dores (2), el primer cuidado de és-

(1) De unos Vrcaciintos constaba entonces 
e! Ctiirivel, 

l>. Francisco Andr.^o I r r u t a y 1). 
María Ign i to Aaudreo. 

tos, en vista de las felices disposi-
ciones que demostró desde sus pri-
meros años, fué someterlo a la edu-
cación de h»s frailes franciscanos de 
Vélez-Rubio, bajo cuya dirección 
hizo tales progresos eu el estudio de 
las primeras letras que hubieron de 
darle de alta en la escuela antes de 
la edad de costumbre en los demás 
alumnos, obligándole á permanecer 
ocioso hasta que cunplió los doce 
años; pues ésta era la edad regla-
mentaria establecida por aquellos 
religiosos, con laudable criterio pe-
dagógico, para el ingreso de los 
adolescentes en la enseñanza se-
cundaria o de las humanidades, 
que entonces la constituían casi en 
absoluto la ampliación de Gramá-
tica, Latinidad, Lengua griega y 
Filosofía moral. Instuido que fué 
en estas materias con una rapidez 
igualmente asombrosa, los frailes 
a c o n s e j a r o n a sus padres impusie-
sen una nueva tregua de descanso 
al estudioso y precoz adolescente, 
autos de enviarle a Granada a cur-
sar la carrera de Jurisprudencia,xa 
la que le inclinaban sus aficiones 
V especiales aptitudes. Con tales 
antecedentes se deja adivinar los 
progresos que baria el aventajado 
escolar en los estudios superiores, 
hasta recibir la investidura de doc 
tor con la codiciada nota de ínnémi-
nc discrepante. 

Con tan brillantes auspicios era 
fácil predecir el lisonjero porvenir 
que le aguardaba; si bien éste hu-
biese sido más rápido y decisivo si 
a la timidez de su carácter no 
uniese la falta de ese obligado es-
cabel con que los listos y los auda-
ces escalan las alturas: la protec-
ción y el padrinazgo.VerdadJos que 
hace un siglo la carrera judicial 
no pasaba, como hoy, por el crisol 
de una oposición; pero si bien es 
cierto que se tendrían muy encuen-
ta la aplicación, la probidad y el 
talento, no eran suficientes cuali-
dades éstas para colarse de rondón 
en la judicatura o en el foro; esas 
esas dos sacrosantas funciones del 
togado que, sin cien años at ras 
investían de tan solemnes respetos 
la personalidad de todo letrado, hoy 

merced a la abundancia do los t r i -
bunales y a la prolusión de los in-
cidentes litigiosos, apenas si reco-
nocemos sus prestigios. 

Dijo Jovellanos que un jurisperi-
to creía Atenas que no se formaba 
sin el concurso de todas las ciencias, 
sin el perfecto conocimiento del 
corazón humano y sin la observan-
cia infatigable de la ley eterna; y 
que un jurisperito lo veía Espa-
ña forma»lo con unos miserables 
principios de lógica, con un super-
ficial del Vinio, y con unos cuan-
tos años de instrucción en los erro-
res forenses y en las iniquidades de 
los pleitos. Situación poco halagüe-
ña sería, entre los españoles consa-
grados a la ciencia del Derecho, 
aquella que inspiró la sangrienta 
y fina sátira del severo autor de los 
Estadios de los hombres y de El 
delincuente honrado. 

Pero volvamos a nuetro biogra-
fiado. 

«Hay hombres—dice un escri-
tor— objetivos y subjetivos; es de-
cir, hombres poseídos de una gran 
vehemencia que buscan las situa-
ciones en que pueden lucir su ta-
lento o realizar sus deseos, y hom-
bres que sin las circunstancias no 
serian nada, vivirían obscurecidos y 
no dejarían tras sí huella a lguna 
en la historia de la humanidad.» 

Si esto es asi, D. Femando for-
maba en las filas de los últimos. 

Modesto en demasia, sintió ar-
der eu su mente la chispa de la 
inspiración y el genio; en su pe-
cho la sed de gloria, y no halló ca-
mino más adecuado que el foro. 
Defender un pleito ante un tr ibu-
nal fué su primer sueño dorado: y 
le defendió, y las circunstancias 
de aquel pleito le obligaron a ha -
cer una defensa brillantísima exhi-
biendo el tesoro de ciencia jurídica 
adquirido en las aulas. 

Desde entonces su fama creció con 
incremento rápido, y rebasando los 
mites jurisdicionales (le la capital 
tal andaluza, llegó hasta Madrid. 

Ya hemos tenido ocasión de 
comprobarlo al principio de este 
capitulo. 

Su viaje a la corte, en la forma 
y circunstancias que alli dejamos 
relatadas, le valió un ruidoso t r iun-
fo que le llevó de un salto a ocupar 
un sillón en la Real Cliancilleña de 
Granada, con el caigo re relator, 
primero, y de oidor, presidente de 

/íajIíA/ 
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sala y regente de aquel alto tribu-
nal después. 

No sabemos si antes ó simultá-
neamente con alguno de estos car-
gos, desempeñó una cátedra en la 
Univeridad granadina, con tan bri-
l lante y copioso fruto pedagógico 
qué dejo memoria en aquel alto 
centro docente. 

Ya liemos dicho que antes de esta 
época fué elegido miembro de aque-
lla.Diputación provincial, ejercien-
do además el cargo de secretario in-
terino de la uíisma, desde cuyo pu-
esto favoreció la aspiración de Chi-
rivel de constituirse en municipio 
independiente (1); si bien la vida 
de éste fué tan efímera como la de 
aquellos elevados organismos pro-
vinciales, cuya importancia, juris-
dicción y atribuciones eran muy 
superiores á las de sus modernas 
similares. 

Como escritor parece ser que 
el Sr. Andreo Benito dejó publica-
da una erudita monografía, relati-
va ó un importante hallazgo arque-
ológico registrado en un pueblo de 
las cercanías de Granada. 

Murió este i lus t r ; velezano en 
la misma ciudad de los cármenes, 
hacia fines del año de 1848. * 

* * 

D. Fernando An Ireo habia con-
traído matrimonio en Granada, en 
1808, con una dist inguida señorita 
do nacionalidad francesa llamada 
Mad. Genoveva Dampierre. Era 
esta señora prim a hermana del 
Sr. Barón de Spau, coronel jefe de 
las fuerzas imperiales que estuvie-
ron acantonadas en esta villa de 
Vélez- Rubio en 1811; y el mismo 
que, sin formación de consejo de 
guerra y sin previo acuerdo con el 
general eu jefe del ejercito francés 

(1) I.n a u t o n o m í a de Ohirivel apenas duró 
ua nao, e s to e-i, desde ei 18 J u l i o 1813 hasta 
fui do J u n i o ¡81 1. Jín e s te breve pHriodo fue 
re&ído por dos «ioneejo.s con la demarcación 
jur i sd icc ional de de su a n t i g u a parroquia, 
presidido el primero por 1). Anton io Martinez 

G a l i n s o ^ a , y el s e c u n d o , e l e g i d o á pri-
maros de hncro del año s i g u i e n t e , por 1). 
A n t o n i o Sánchez Rechn. El 15 "le J u l i o del i 
m i s m o año aquel vecindario e leva una sent i -
da exposición al monarca en súp l i ca de que 
ampare s u s de é c h o s como tal munic ip io 
independiente; poro es ta pretensión a dese-
c h a d a , y el C inri ve i v u e l v e á anexionarse á 
Vó lez - I íub io , i ermaneciendo en es te e s tado 
hnsta 18->9 en q u e se separa def in i t ivamente . 
Orra i h . t m c i a en i g u a l sent ido , a u n q u e con 
e: mi smo re su l tado ijeg t ivo, dirigió el 7 db 
Ago>to inmediato al entoces obispo de A l m e -
ría, exd iputado de l a s f o r t e s de Cádiz inf lu-
y a n t e pol i t ico , Fr . Franc i sco Javier Mier v 
C a m p i l l o , f e l i c i t á n d o l e á la vez por su 
reciente n o m b r a m i e n t o de Inquis idor general 
fiel reino. 

Sr. Duque de Dalmacia, que se 
hallaba en Lorca, mandó fusilar en 
el camino d* Chirivel á los raptores 
y asesinos de la bella esposa de D. 
Jul ian López de la Serna, noble y 
heroica dama que consintió morir 
á manos de aquellos sicarios antes 
que ver ultrajado su honor Con 
acto de justicia tal , el bravo y 
digno coronel francés quiso, sin 
duda, rendir un testimonio de 
desagravio al pueblo natal de su 
ilu stre primo politico, y que calmó 
por de pronto la jus ta indignación 
de lo.s patrióticos volezanos por es-
ta y otras salvajadas cometidas en 
nuestro país por los secuaces de 
Bonaparte. 

Del matrimonio Andreo-Dampie-
rre nacieron siete hijos, cinco de 
ellos varones, el mayor de los cua-
les, D. Salvador, nacido en Grana-
da y dedicado también á la carrera 
de Jurisprudencia, llegó casi k 
eclipsar la fama de su ilustre pa-
dre, pues fué auditor de Guerra y 
fiscal y ministro togado del Conse-
jo Supremo de Guerra y Marina, 
habiendo además representado á 
este distrito en la legislatura de 
1851-52. 

Entre los triunfos ruidosos de esta 
lumbrera del furo, se cuenta el de 
un famoso pleito llamado cié los 
docienlos millones, que defendió y 
gano ante el Tribunal Supremo en 
provecho de un opulento cliénte 
cubano; valiéndole, á más de la 
consiguiente gloria profesional, el 
pingüe regalo de un «ingenio» en la 
que fué la perla de nuestras ant i-
llas, valuado en dos millones de 
reales 

D. Salvador era genti l hombre 
de cámara de S. M., con ejercicio, 
y falleció en Madrid en 187Ü. 

Figuras tan salientes en la ma-
gistratura española como las de 
los Sres. Andreo, padre é hijo, 
honran la biografía velezana del 
siglo X I X . — F . P. 

l íos meteoros 
FÁBULA 

I. 
Tras una l luvia oportuna, 

que hizo que a Floro Aveudaño 
la cosecha d j aquel año 
le valiera uua fortuna, 

o v ó llamar el tal Floro 
(que era un aliña agradecida) 
p)r vez primera eu su vida 
a la lluvia meteoro. 

Al oirlo, entre ruidosas 
risas e x c l a m ó contento: 
—¡Vaya si t ienen talento 
los que dan nombre a las cosas? 

i Mete oro; No; uo e s g u a s a ; 
¡bien está llamarla as í , 
porque no hoy duda que a raí 
media metido «1 oro e u casa! 

I í . 
Tras un año de trabajo, 

a Floro—¡oh suerte m e n g u a d a ! — 
uua horrible granizada 
le hecho una .coseeha abajo. 

Bajo el peso estaba Floro 
del daño que es to le hizo, 
cuando supo que el granizo 
era también meteoro, 

Sint ió del cráneo a ios piea 
un la t igazo de ira 
y dijo al puuto:-— ¡Mentira! 
¡Roba oro si que es!—-

Y añadió e n s e g u i d a el hombre: 
—¡Quedan bien acreditados 
de burros los encargado* 
de dar a las cosas nombre!. 

III. 
La moraleja del cuento 

es que so mo s los v iv i entes 
dados a expedir patentes 
de memez o de taleuto, 

s e g ú u eu cualquier cues t ión 
la opinión que otro dé un día 
se encuentra o no en armouía 
cou nuestra propia oponión. 

Üe¡ e logio o del desprecio 
pronto acude el hombre al labio: 
¿nos e» propicia? «¡qué sabiol» 
¿uos es contraria? «¡qué necio!» 

F. Gil Aincildegui. 

CUJ^IOSIDA DB S 

DIEZ COSAS BUBNjVS 
Hay diez cosas buenas, mejor 

dicho, diez cosas excelentes, que 
jamás producirán arrepentimiento 
a los que las pongan en práctica: 

Hacer bien .a todo el mundo. 
No hablar m^l de nadie. 
Reflexionar bien antes de decidir 

cuestiones, 
No rehusar nunca un servicio 1 L • 

cuando se pueda hacer. 
Callar cuando se siente cólera. 
Socorrer a Jo* desgraciados. 
Confesar los propios errores. 
Tener paciencia con todo el mun-

do. 
No enconar la discusión. 
Descoufiar de lo que cuentan los 

murmuradores. 
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DE OTROS TIEMPOS 

DOS ABOGADOS ILUSTRES Y ÜN MUNICIPIO RELÁMPAGO 
fOOCa» 

II. 
Nos liemos desviado de nuestro 

propósitÓ'Són una digresión, aun-
que ligera, intempestiva. Porque 
si bien fué el ídolo de un día aquel 
nombre que brotaba entre bendi-
ciones y ;vítores de todos los pe-
chos chirivélenos, no consta que 
fuese objeto de sus execraciones, 
ni hubiera' sido justo, cuando al 
afio siguiente perdieron de modo 
tan Súbito como inopinado su an-
helada independencia, que ya no 
recuperaron sirio cerca de medio 
siglo después; y q.ue si entonces la 
juzgaron hechura del influyente 
diputado granadino, no fué obra ni 
más ni memos, como hemos indi-
cado, que de un soberano decreto 
de las Cortes dé Cádiz relativo a la 
formación-*rta ayuntamientos autó-
nomos en poblados que reuniesen 
determinadas condiciones y cierto 
número de vecinos (1); disposición 
que, como tantas otras; quedo sin 
efecto de una plumada en 18 i4 , 
al ser res t i tu ida Fernando VII al 
trono déísus Arrayó He's4 yr •quedar las 
cosas:fip el se4« y-e'st./do que tenían 

Aquel hombre, sobre el que con-
vergieron "por espacio de un año 
todos los aplausos de un modesto 
pueblo agradecido; miembro ilus-
tre? como decimos, de uno'dé'aque-
llos patrióticos organismos provin-
ciales, de tan efímera vida, crea-
dos por .las mismas célebres Cortes 
gadi tanas, se llamaba el Excmo. 
Sr. D. Fernando A n d r e o y Benito; 
el mismo que, dos años después, 
hétnos viátúr'viajaii(lo de'tan extra-
ño y primitivo modo por la carre-
tera real de Córdoba en dirección 
de la villa y corte de las Empanas. 

Trazaremos su semblanza a ras-
gos ligerisimos. 

Nació este esclarecido velezano 
en la" aldea de Fuénte Grande, 
anejo a la sazón de esta parroquia, 
el día 6 de Julio de 1774. 

Hijo de unos acomodados labra-
dores {'2), el primer cuidado de és-

(1) De unos tresc ientos constaba entonces 
el Chirivel, 

l>. Franc : sco Andr¿o Urrut a y D.* 
f i a r í a l ^ a i t o Aaudreo. 

tos, en vista de las felices disposi-
ciones que demostró desde sus pri-
meros años, fué someterlo a la edu-
cación tie los frailes franciscanos de 
Vélez-Rnbio, bajo cuya dirección 
hizo tales progresos eu el estudio de 
las primeras letras que hubieron de 
darle de alta en la escuela antes de 
la edad de costumbre en los demás 
alumnos, obligándole á permanecer 
ocioso hasta que cunplíó los doce 
años; pues ésta era la edad regla-
mentaria establecida por aquellos 
religiosos, con laudable criterio pe-
dagógico, para el ingreso de los 
adolescentes en la enseñanza se-
cundaria o de las humanidades, 
que entonces la constituían casi en 
absoluto la ampliación de Gramá-
tica, Latinidad, Lengua griega y 
Filosofía moral. Instuido que fué 
en estas materias con una rapidez 
igualmente asombrosa, los frailes 
aconsejaron a sus padres impusie-
sen una nueva tregua de descanso 
al estudioso y precoz adolescente, 
autos de enviarle a Granada a cur-
sar la car,-era de Jurisprudencia,ta 
la que le inclinaban sus aficiones 
y especiales aptitudes. Con tales 
antecedentes se deja adivinar los 
progresos que haría el aventajado 
escolar en los estudios superiores, 
hasta recibir la investidura de doc-
tor con la codiciada nota de ínnémi-
nc discrepante. 

Con tan brillantes auspicios era 
fácil predecir el lisonjero porvenir 
que le aguardaba; si bien éste hu-
biese sido más rápido y decisivo si 
a la timidez de su carácter no 
uniese la falta de ese obligado es-
cabel con que los listos y los auda-
ces escalan las alturas: la protec-
ción y el padrinazgo. Verdad Jes que 
hace un siglo la carrera judicial 
no pasaba, como hoy, por el crisol 
de una oposición; pero si bien es 
cierto que se tendrían muy endien-
ta la aplicación, la probidad y el 
talento, no eran suficientes cuali-
dades éstas para colarse de rondón 
en la judicatura o en el foro; esas 
esas dos sacrosantas funciones del 
togado que, sin cien años atras 
investían de tan solemnes respetos 
la personalidad de todo letrado, hoy 

merced a la abundancia do los t r i -
bu nales y a la prolusión de los in-
cidentes litigiosos, apenas si reco-
nocemos sus prestigios. 

Dijo Jovellanos que un jurisperi-
to creía Atenas que no se formaba 
sin el concurso de todas las ciencias, 
sin el perfecto conocimiento del 
corazón humano y sin la observan-
cia infatigable de la lev eterna; y 
que un jurisperito lo veía Espa-
ña formado con unos miserables 
principios de lógica, con un super-
ficial del Vinio, y con unos cuan-
tos años de instrucción en los erro-
res forenses y en las iniquidades de 
los pleitos. Situación poco halagüe-
ña sería, entre los españoles consa-
grados a la ciencia del Derecho» 
aquella que inspiró la sangrienta 
y fina sátira del severo autor de los 
Estadios de los hombres y de El 
delincuente honrado. 

Pero volvamos a nuetro biogra-
fiado. 

«Hay hombres—dice un escri-
tor— objetivos y subjetivos; es de-
cir, hombres poseídos de una gran 
vehemencia que buscan las si tua-
ciones en que pueden lucir su ta-
lento o realizar sus deseos, y hom-
bres que sin las circunstancias no 
serian nada, vivirían obscurecidos y 
rio dejarían tras sí huella a lguna 
en la historia de la humanidad.» 

Si esto es así, D. Fernando for-
maba en las fi[as de los últimos. 

Modesto en demasía, sintió ar-
der en su mente la chispa de la 
inspiración y el genio; en su pe-
cho la sed de gloria, y no halló ca-
mino más adecuado que el foro» 
Defender un pleito ante un tribu-
nal fué su primer sueño dorado: y 
le defendió, y las circunstancias 
de aque! pleito le obligaron a ha-
cer una defensa brillantísima exhi-
biendo el tesoro de ciencia jurídica 
adquirido en las aulas. 

Desde entonces su faina creció con 
incremento rápido, y rebasando los 
mites jurisdicionales de la capital 
tal andaluza, llegó hasta Madrid. 

Ya hemos tenido ocasión de 
comprobarlo al principio de este 
capitulo. 

Su viaje a la corte, en la forma 
y circunstancias que n 11 i dejarnos 
relatadas, le valió un ruidoso t r iun-
fo que le llevó de un salto a ocupar 
un sillón en la Real Chancillería de 
Granada, con el caigo re relator, 
primero, y d6 oidor, presidente de 
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sala y regente «le aquel ni to tribu-
nal después. 

No sabemos si antes ó simultá-
neamente con alguno de estos car-
gos, desempeñó una cátedra en la 
Univeridad granadina, con tan bri-
llante y copioso fruto pedagógico 
que dejo memoria en aquel alto 
centro docente. 

Ya hemos dicho que antes de esta 
época fué elegido miembro de aque-
lla Diputación provincial, ejercien-
do además el cargo de secretario in-
terino de la misma, desde cuyo pu-
esto favoreció la aspiración de Chi-
rivel de constituirse en municipio 
independiente (1); si bien la vida 
de éste fué tan efímera como la de 
aquellos elevados organismos pro-
vinciales, cuya importancia, juris-
dicción y atribuciones eran muy 
superiores á las de sus modernas 
similares. 

Como escritor parece ser que 
el Sr. Andreo Benito dejó publica-
da una erudita monografía, relati-
va á un importante hallazgo arque-
ológico registrado en un pueblo de 
las cercanías de Granada. 

Murió este ilustr* velezano en 
la misma ciudad de los cármenes, 
hacia fine¿ del año de 1848. — * 

* * 

!). Fernando Andreo había con-
traído matrimonio en Granada, en 
1808, con una distinguida señorita 
do nacionalidad francesa llamada 
Mad. Genoveva Dunpierre. Era 
elta señora prim a hermana del 
Sr. Barón de Spáu, coronel jefe de 
las fuerzas imperiales que estuvie-
ron acanto tudas en esta villa de 
Véiez- Rubio en 1811; v el mismo 
qué, sin formación de consejo de 
guerra y sin previo acuerdo con el 
general en jefe del ejercito francés 

| 1 ) i.n autonomía de Chiriv. 1 apenas duró 
un nño, esto e-i, desde ei 18 Ju l io 1813 hasta 
tin d,> Junio 1 8 U . En este breve pwriudo fuá 
regido por dos concejo-? con la demarcación 
jurisdiccional dt< de su an t igua parroquia, 
presidido el primero por 1). Antonio Martinez 
de Gtt l insoga, y el s egundo , e l e g i d o á pri-
maros d e Krñcro del año s igu iente , por I). 
Antonio. Sánchez Rech ;. E l 15 -le Ju l io del 
mismo año aquel vecindario eleva tina senti-
da exposición al monarca en supl ica de que 
«mptfre s u - d e . e e líos como tal liaunicipio 
independiente; p'-ro esta pretensión e* dese-
chada , y ei Chirivel vue lve á anexionarse á 
Yelez-Kubio , \ ermanecierido en éste estado 
hasta 1859 en que se separa definit ivamente. 
O ira instancia en i g u a l sent ido, aunque con 
a: mismo resultado negat ivo , dirigió el 7 de 
A g o s t ó inmediato al entoces obispo de Alme-
ría, exdíputado de las Cortes de Cádiz influ-
yente polít ico, Fr. Francisco Javier Mier y 
Campi l lo , f e l i c i tándole á la vez por su 
reciente nombramiento de Inquisidor general 
del remo. 

Sr. Duque de Dalmacia, que se 
hallaba en Lorca, mandó fusilar en 
el camino de Chirivel á los raptores 
y asesinos de la bella esposa de D. 
Julian López de la Serna, noble y 
heróica dama que consintió morir 
á manos de aquellos sicarios antes 
que ver ultrajado su honor Con 
acto de justicia tal, el bravo y 
digno coronel francés quiso, sin 
duda, rendir un testimonio de 
desagravio al pueblo natal de su 
ilustre primo politico, y que calmó 
por de pronto la justa indignación 
de los patrióticos velezanos por es-
ta y otras salvajadas cometidas en 
nuestro país por los secuaces de 
Bonaparte. 

Del matrimonio Andreo-Dampie-
rre nacieron siete hijos, cinco de 
ellos varones, el mayor de los cua-
les, D. Salvador, nacido en Grana-
da y dedicado también á la carrera 
de Jurisprudencia, llegó casi á 
eclipsar la fama de su ilustre pa-
dre, pues fué auditor de Guerra y 
fiscal y ministro togado del Conse-
jo Supremo de Guerra y Marina, 
habiendo además representado á 
este distrito en la legislatura de 
1851-52. 

Entre los triunfos ruidosos de esta 
lumbrera del foro, se cuenta el de 
un famoso pleito llamado de los 
dúdenlos millones, que defendió y 
gano ante el Tribunal Supremo en 
provecho de un opulento cliente 
cubano; valiéndole, á más de la 
consiguiente gloria profesional, el 
pingüe regalo de un «ingenio») en la 
que fué la perla de nuestras anti-
llas, valuado eu dos millones de 
reales 

D. Salvador era gentil hombre 
de cámara de S. M., con ejercicio, 
y falleció en Madrid en 1879. 

Figuras tan salientes en la ma-
gistratura española como las de 
los Sres. Andreo, padre é hijo, 
honran la biografía velezana del 
siglo X I X . — F . P. 

Líos meteoros 
FÁBULA 

I. 
Tras una lluvia oportuna, 

que hizo que a Floro Aveudaño 
la cosecha d j aquel año 
le valiera una fortuna, 

oyó llamar el tal Floro 
(que era un alma agradecida) 
pjr vez primera eti su vida 
a la lluvia meteoro. 

Al oírlo, entre ruidosas 
risas exclamó conteuto: 
—¡Vaya si tienen talento 
los que dau nombre a las cosas! 

i Mete oro; No; uo es g u i s a ; 
¡bien está llamarla así , 
porque no hoy duda que a raí 
ma ha metido el oro en casa! 

II. 
Tras un año de trabajo, 

a Floro—¡oh suerte menguada!— 
uua horrible granizada 
le hecho una cosecha abajo. 

Bajo el peso estaba Floro 
del daño que esto le hizo, 
cuando supo que el granizo 
era también meteoro. 

Siutió del cráueo a los pié» 
un lat igazo de ira 
j dijo al punto:—-Mentir»! 
¡Roba oro si que es!— 

Y añadió enseguida el hombre: 
—¡Quedan bien acreditados 
de burros los encargado* 
de dar a las cosas nombre!. 

III. 
La moraleja del cuento 

es que somos ios v iv ientes 
dado* a expedir patentes 
de memez o de talento, 

según eu cualquier cuest ión 
la opinión que otro dé un día 
se encuentra o no eu arraouia 
con nuestra propia oponión. 

De! elogio o del desprecio 
pronto acude el hombre al labio: 
¿nos es propicia? «¡qué sabiol» 
¿uos e s contraria? «¡qué uécio!» 

F. Gil Aincildegui, 

C U R I O S I D A D E S 

DIKZ COSAS BL'RNAS 

Hay diez cosas btíénasj mejor 
dicho, diez cosas excelentes, que 
jamás producirán arrepentimiento 
a los que las pongan en práctica: 

Hacer bien a todo el mundo. 
No hablar mal de nadie. 
Reflexionar bien antes de decidir 

cuestiones, 
No rehusar nunca un servicio 

cuando se pueda hacer. 
Callar cuando se siente cólera. 
Socorrer a los desgraciados. 
Confesar los propios errores: 
Tener paciencia con todo el mun-

do. 
No enconar la discusión. 
Desconfiar de lo que cuentan los 

murmuradores. 
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adolescentes cou caras de cielo y cuer-
pos juncales! Lisa noche admiramos, 
reunido, el dis locante v espigado plan-
tel d ) n u e s t r a s beldades. ¿Quienes es-
tuvieron? Diremos que todas y cou es-
ta denominación co lec t iva , sa lvaremos 
la imperfección del léxico, <jtie 110 dá 
ad je t ivos para calif icar a t a n t a s v t an-
t a s preciosidades, Pero sí d i remos que 
es tas a imi tas , como el público todo, 
vivieron uuas horas de emoción. . . . y 
Vdes convendrán conmigo , en que las 
ca¡as bonitas son muchís imo m ts inte-
resan tes en momentos de visibles es-
tados pasionales. 

Hemos dejado de propósito, para la 
úl t ima de e s t a s notas , hablar de la 
gen t i l tonadi l lera que realzó con su 
a r t e ín imi tab 'e , el e levado espír i tu de 
es ta benéfica función. La s impát ica 
Ampar i to Molla, es uu capr icho meti-
do a c n i p l e t i s t a . Una hada flotan-
do eu una a tmós fe ra de ensuño v 
dir iamos, si 110 fuera manido recurso 
de poetas románt icos , que era, además , 
un ruiseñor c a n t a n d o en t re la f ronda . 
Pero el aspecto s impát ico de esto as -
tro de l i escena, 110 es tá en la perfec-
ción de su a r t e , ni en el r i tmo de 
sus danzas , ni eu la g r a c i a de sus za-
lema?; es tá en el a l t ru i s t a tin a que 
los endereza: p ro teger a su amau t í s i -
rao padre, viejo señor , que la acompa-
ña en su lov.rnée a r t í s t i ca . Por eso Am-
pari to Molla se prestó, exponta i iea y 
a l t ru is ta , para este beneficio, a cep tan -
d > en retr ibución de su t raba jo uu pu-
ñado de flores!. ¡Para que mas si ella 
había gauado el pan nues t ro de cada 
díaí . 

Una vez más e! a r te va del brazo de 
la caridad y queda demos t rada la ridi-
culez de los reparos sociales, que repu-
ta el ar te de las tonadi l le ras como en-
diablado e n g e n d r o de relajación moral. 

¡Ampari to Molla!: has ofrecido g r a -
tu i t amen te tu a r te á una inst i tución 
Velezaua; es ta noche es tu beneficio; 
veremos si Velez Rubio sabe corres-
pouderte . 

Una calurosa felicitación á los orga-
nizadores y á los que hayan prestado 
sil apoyo al esplendor de la fiesta; 

AGUSTÍN SÁNCHEZ 

INTERÉS IiOCALí 
Las aguas 

Nuestro d i l igente Alcalde, que no 
cesa eu su cons tan te preocupación en 
beneficio de este vencindario , realizó 
días pasados 1111a visita de inspección 
al depósito del a g u a potable de es ta 
población, y visto su es tado de aban-
dono. así como la necesidad de reali-
zar en él pbras de repar ación que im-

pidan su inminente der rumbamiento , 
ordenó se real izaran, y el lunes proxi-
mo pasado, comenzaron las oür.is por 
la iimpíeza del mismo, v repara- ion 
• le sus muros y bóveda, así co:no la re-
posición de los cierres metálicos de sus 
respiradores, que comple tamente des-
truidos facil i taban la caída de an ima-
les y escombros deutro del mismo, y 
que al descomponerse se poní 1 en pe-
ligro la salud de este vecindario. 

Igua lmente se es tá procediendo a 
las reparaciones de las llaves de paso 
y desagüe de la cañer ía general , que 
por el ab itidono en que du ran t e tantos 
años lnt» estado, casi y a resultaban 
iuservil les, teniendo el pmyecto de 
a r reg la r si es posible, las bocas de rie-
go instaladas en diferentes sitios de la 
poblaciou, y que tan excelentes servi-
cios prestaban eu casos de incendios, 
a la par que se util izaban para la lim-
pieza pública. 

También están t raba jando en la re-
posición de las fuentes públicas y arre-
glo de las que quedaban, habiéndose 
al electo, v despues de g randes dificul-
tades, por la escasez de estos m 1 tena-
Ies adquirido para ellas magníficos g r i -
fos de presión, con que evitan el des-
perdicio del a g u a que antes ocasiona-
ba el dejar ios gr i fos ordinar iamente 
abiertos. 

Como esta es una mejora de g rand í -
sima utilidad para todo el vecindario 
y eu part icular para la c 'ase pobre que 
carece en sus casas de grifos propios, 
esperan.os de ella, que con t r ibuya 
con la autoridad a la conservación y 
custodia ile las mismas, dando cuen ta 
inmedia tamente «le cuantos abusos ob-
serven en ellas, en la seguridad qne 
la alcaldía sabrá cas t iga r con mano 
dura a los que contra tal mejora a ten-
ten . 

Juez especial 
Por haber ascendido el d igno fun-

cionario judicial D. Eladio Niño y Ba l -
maseda . ' de j a de prosegir la incoación 
de los sumarios por estafa al Posito de 
esta villa y por quebrantamiento de 
depósito que estaba instruyendo. Para 
sust i tuir le en es ta misión especial se 
nos dice que ha sido nombrado el Sr. 
Juez de instrucción del partido de 
Cuevas . 

Despedimos cord 'a lmente al d igno 
funcionario y apar te de test imoniarle 
nues t ra enhorabuena por este fausto 
suceso de su profesión, lamentamos 
las fatales dilaciones de los fados de 
la jus t i c ia , (pie ¡a opinion publica de-
manda en vindicación o cas t igo de los 
encar tados . 

El correo 
Kn el número anterior denunciamos 

al Sr. Dr. Gen -ral de Comunicaciones 
y al j e fe provincial de es 'os servicios 
ios abusos que eu el diario de :*orreos 
e a t i e este pueblo y Lorca, comenten 
los cont ra t i s tas . Ignoramos a la fecha 
si habrá surt ido a lgún efecto nues t ra 
denuncia en los centros aludidos. Lo 
que si s ibemos en que los cont ra t i s tas , 
en contestación a nuestro jus to ruego, 
hacen llegar el desvenci jado armatos-

te mas tarde cada día . 
Con e^te motivo recordamos las pro-

tes tas recientes de este vecindario por 
iguales abusos, que obligaron a las 
autor idades a mandar la fuerza públ i -
ca a la l legada del correo en previsión 
de actos de violencia. 

Ahora la efervescencia es mayor , se 
habla de manifestaciones y de ,o t ras 
cosas mas g raves que pudieran aca-
rrear a los lucrat ivos empresar ios sen-
sibles pérdidas. 

Kn bien de la paz de nues t ro pueblo 
y de la jus t ic ia de la petición, damos 
la voz de alerta a los cont ra t i s tas , a 
las autor idades y al Director General 
de Comunicaciones, para que con su 
decisión evite el abuso de los empre-
sarios y cons iguientemente , a l g u n a 
alteracióu de orden que pudiera sobre-
venir . 

C A R T E R A L O C A L 

Después de pasar una temporada al 
la lo de su d i s t ingu ida familia, ha sa -
lido para Ceuta, acompañado de su 
preciosa niña Candeli ta , el bizarro ca* 
pnán del cuerpo de Sanidad Militar 
querido amigo y paisano nuestro , D. 
Pascual Morales Sicluna. Bueu via je . 

Se encuen t ra aquí desde hace a l g u -
nos días el afamado odontólogo lorqui-
1)0. d is t inguido amigo nuestro D. José 
Sua ver, quien se propone recibir las 
vi>itas de su d is t inguida y numerosa 
clientela eu su domicilio accidental 
(fonda del Carmen). 

Ha salido para Murcia, doude cont i -
nuará sus estudios de la car rera de 
leyes, nuest ro dis t inguido ¡correligio-
nario, D. Alfonso García . 

Los jóvenes exploradores correspon-
diendo al rasgo a l t ru is ta de la célebre 
tonadillera Ampari to Molla en favor 
de su inst i tución, ges t ionarán 'hoy , día 
de su beneficio, la colocación de todas 
las localidades del Salón Moderno ea 
que actúa la mencionada. Así se hace 

Mañana sale p i r a Madrid, acompa-
ñado de su d i s t ingu ida esposa y de su 
encantadoia hija Joaqu in i t a , uuest ro 
querido correligío, el d iputado provin-
cial D. Inocencio Llamas. Buen.viaje 

MEUOADO DE VÉLEZ-RUBIO 
FRUTOS DEL PAÍS 

Trigo fuerte . . . . lis. fung-. <je 70 a 72 
» eand -at. . . . » „ » 64 a 66 

Mii¡/- •> » n (>2 a 64 
' ebada » „ » 44 a 
Lantejas „ „ » 60 a 62 
Centeno ,> ,, « 6 2 a 64 
Oto-banzo.* arroba » 20 a 2 2 
J l j d i : l * » » » 28 a 30 
Patatas » „ 8 a 10 

. . • . . . » » » 84 a 86 

Imp. del Heraldo de la» 



i i ft UAL. DO DK LOS VÉLK2 

A los anunciantes 
El H k h a l d o circula profusamente en los 

Vele* y pueblos de su comarca, <ronstitujen-
do u:i medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cl iente. 

Hay un axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. E l que más anuncia 
vende maso . Anunciad pu s, y venderéis. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
u n a ' p e a e í a al rue-:, tres pesetas al trimes-
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio mayor . 
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i SE VENDE LA QUE 
perteneció al Ldo. D.J . 

Pérez Fernández. Dirijirse para más de-
talles a su señor hijo D. Juan Pérez Gon-
zález, en Vélez-Rubio. 
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Establecimiento de Coloniales, Ul-
tramarinos y almacén de 

far iñas 

d e Joaquin Mauricio Miras 

Extenso surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. e:i Perfumería. 

Especial idad en Arroces, y en Garbanzos 
de Cast i l la . 

Todos los art ículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

rorüaí, 2, î iina ahile Yulienl-YttEZItBIO. 

S A S T R E R Í A CDODER^A J. Suaver (Dentista) 

DE 

S A L I V A D O R m ñ Ü R i G l ü m i R A S 

CARRERA DEL MERCADO.--VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
listo y con arreglo a la última moda. 

>ronlilud :-: Esmero Economía 

Dentaduras a r t i f i c ia les , p s r c jci 
les y completas, ga ran t i zadas . 

Limpiezas, empastes y ext raccio-
nes. Prec ios módicos. 

DOMICILIO EN LORCA: ALFONSO EL 
SABIO, NUM. 1 . 

En Velez-Rubio: Fonda del Carmen 

ó.c " j í v a r a S v a . dc\ 
{incorporado al Ins t i t u to pro* inicial) 

Bach i l l e ra to y C a r r e r a s especiales .—Exámenes ofi-
ciales y g rados en el mismo Establec imiento 

— 
DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D. José Maurandi , Pbro. 

jEste ceutro, tau acreditado ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con un selecto Cuadro da Profesores, se líal a hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

Se admiten internos, mediopensionistas, permanen-
tes y externos. { - io n o r a r i ° s módicos. 

Pídanse más detalles y reglamentes a la Secretaría 
del Colegio, Sacristía, 8, Vélez-Pvubio. 

- JB SB oJi.- 'sa talá* 
Se desea ennpra r , usado de cualquier 

marca, con tal que esté cu buen estado de 
conservación tanto h maquinaria como el 
mueble. 

Razón: I). Leopoldo Torrecillas. Profesor 
de música, Carnicería 4, Vélez-Rubio. 

Una gran colección se acaba de recibir en el es-
tablecimiento de 

d ü f í H s o f t m f í o 
que reúne las mejores condiciones; ARTE y ECO-
NOMIA. ¿Tiene V. que adquirir alguno? Visíte-
nos que le convendrá., 

i i 
T I M M ' í l V ELH.HV l í Ki€lRBO ECE.I «1111,1,13, VELEZ-BCBW 
En la T I P O G R A F Í A V E L E Z A N A se ha recibi-

do un gran surtido de objetos de escritorio 
y papelería. 

Especialidad en estueberia en luto, colo-
res y blanco. 

Gran surtido en plumas, lápices, porta-
plumas, tinteros con y sin tinta, goma liqui-
da y para borrar, raspadores, máquinas pa-
ra coser papeles, libretas, libros rayados etc. 

H E Í J A ü D O D E Ü G S V É L E Z 
PERIÓDICO LtlBERALx 

Si 


